
33Nº 52 Diciembre de 2005

En Portada nº 52

Rosa Valls Carol
Universitat de Barcelona

Comunidades de aprendizaje

En la actual sociedad de la información,
las escuelas no pueden asumir todas las
demandas relacionadas con la educación,
cada vez más influida por los estímulos del
entorno social: la familia, el barrio, las
amistades, los medios de comunicación, las
entidades deportivas, etc., además de la
escuela. Así, la comunidad es un elemento
educativo clave que debe coordinarse
con la escuela. Las Comunidades de
Aprendizaje pretenden responder a esta
necesidad abriendo la escuela al barrio y
convirtiéndola en el elemento aglutinador de
todos los agentes sociales
y educativos.

Las mejores prácticas
educativas a nivel inter-
nacional y las actuales
teorías sociales y pedagógi-
cas demuestran que la
colaboración entre las
familias, el profesorado,
el barrio, la comunidad y la
sociedad es fundamental
para construir y mejorar un
proyecto educativo, partien-
do de una organización
democrática y con una ciu-
dadanía comprometida con
su futuro. Las Comunidades
de Aprendizaje se insertan
en este contexto. 

Una comunidad de aprendizaje es un
proyecto de transformación social y cultural de
un centro educativo y de su entorno, para con-
seguir una sociedad de la información para
todas las personas.

En la actualidad, la experiencia de
Comunidades de Aprendizaje se desarrolla en
más de 25 escuelas de infantil, primaria y
secundaria, ligadas a su entorno que día a día
van transformando a toda la comunidad
educativa con un objetivo común: que sus
niños y niñas tengan las mejores herramientas
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para no quedar excluidos de la sociedad.
Estos proyectos combaten el fracaso escolar
y dan una gran importancia al aprendizaje
instrumental. Pero lo hacen a través y de
manera inseparable con la mejora de la
solidaridad y la convivencia, siendo un
modelo de participación y desarrollo de
la ciudadanía activa donde  todos y todas
están implicados, desde los más pequeños,
hasta los abuelos y abuelas pasando por el
profesorado, vecinas y vecinos. 

Participación y ciudadanía
en las Comunidades de Aprendizaje

El elemento básico en estas experiencias
educativas es la participación de la comu-
nidad:  profesorado, familiares y  voluntaria-
do, con el objetivo de conseguir que todos
los niños y niñas tengan las mismas oportu-
nidades y  resultados en la escuela.

Cada Comunidad de Aprendizaje es
diferente según el entorno en la que se

encuentre ubicada. En todos los casos,
uno de los pilares fundamentales en el
centro y en el aula  es la preocupación
diaria del profesorado por sus alumnos
y alumnas. 

Las transformaciones se dan en todos
los espacios del centro, incluida el aula,
donde personas voluntarias de la comu-
nidad intervienen apoyando el trabajo de
los docentes. La presencia de personas
adultas en el aula permite trabajar con
grupos heterogéneos, aumentando así  los
momentos de aprendizaje. Además
estrecha las relaciones entre el profesora-
do y las personas del entorno, con fre-
cuencia familiares del mismo alumnado
pero no necesariamente.

La comunicación entre familiares, pro-
fesorado y entorno social es fundamental y
multiplica la eficacia educativa. Un ejemplo de
ello puede ser lo ocurrido la semana pasa-
da  cuando pude asistir a una reunión que
había convocado el alcalde de una locali-
dad cercana a Barcelona, recientemente
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nombrado. Lo primero que quiso ver fue
la Comunidad de Aprendizaje de su locali-
dad. En la reunión estaban la presidenta
de la asociación de vecinas y vecinos y
miembros de la comunidad gitana. El
hecho destacado es que antes no eran
capaces de sentarse juntos y ahora traba-
jan conjuntamente para que los niños y
niñas de su barrio tengan una  buena edu-
cación. También participaban familiares
de niños y niñas de la escuela, vecinos y
vecinas del barrio, especialistas del
Ayuntamiento, la inspección y asistentes
sociales. Todas estas personas, junto con
el profesorado, explicaban lo orgullosas
que se sentían de su escuela y de su ba-
rrio y comentaban lo que se debía mejorar
o cambiar. Lo importante de esta reunión
no era la reunión en sí misma sino cómo
quienes participaban se mostraban como
ciudadanos y ciudadanas implicados con
su entorno.

En una comisión gestora de otra localidad
de Cataluña asistía la presidenta de la
asociación de vecinos y vecinas, entre
otros participantes, y explicaba que en la
nueva junta de la asociación había per-
sonas de origen marroquí.Esta situación
se había producido a partir de convivir en
su escuela y conocerse mejor las dos

comunidades. También esta persona ahora
se siente capaz de ser la presidenta de la
asociación a partir de llevar dos años par-
ticipando en la comisión gestora de la
Comunidad de Aprendizaje, en la cual
trabajan personas del barrio con los
nuevos vecinos y vecinas de la comunidad
marroquí.

En esta misma localidad, unos cuantos
kilómetros más arriba, podemos ver una
escuela en la que  hay pancartas con que-
jas por los olores que hay en el barrio, y si
entramos dentro de la escuela, por las
mañanas, veremos un grupo numeroso de
mujeres gitanas que cada día están en la
sala de familiares, reunidas, tanto para
organizar temas de la escuela como para
hablar de sus problemas  y los del barrio.
También han sido capaces de organizar un
carnaval entre las dos escuelas del barrio,
cuando antes era impensable. 

Además, han negociado algunas
condiciones para que todos los niños y las
niñas puedan participar.

En otra comunidad los niños y niñas se
dicen asombrados: "Hoy empiezan nues-
tras madres a estudiar informática".
Muestran su orgullo ante el hecho de que
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sus madres asistan a la misma escuela
para aprender, porque el centro ha puesto
a disposición de los familiares sus orde-
nadores. Una comunidad de aprendizaje
no sólo sirve para mejorar la formación de
los niños y niñas, sino que también se con-
vierte en muchos casos en un instrumento
para la formación de las personas adultas.

El educador social del centro de servicios
sociales comenta que, a partir de estar impli-
cado en la Comunidad de Aprendizaje, ya no
soluciona el absentismo en su despacho sino
que va a la escuela y comenta con las
madres, los casos de niños o niñas que no
asisten regularmente al centro. 

De esta forma, son las propias madres
las encargadas de solucionar el problema o
informar al educador de lo que está sucedien-
do en esa familia. Buscan la mejor solución
para cada caso, colaborativamente.

Pero todo esto empieza a partir de la
decisión de las escuelas por iniciar un pro-
ceso de transformación y cambio para con-
seguir la mejor educación para cada niño y
niña. Esta decisión que debe ser tomada
por todos los agentes educativos (claustro,
asociaciones de familiares, consejo escolar,

etc.) dará paso a una serie de fases de for-
mación y de sensibilización. Madres,
padres, profesorado, alumnas y alumnos
sueñan con la escuela que desearían tener.
A partir de ese momento, los sueños se
organizan y se planifican para construir una
escuela y un barrio mejores. En las
Comunidades de Aprendizaje, en definitiva,
la participación crea ciudadanía y la ciu-
dadanía crea más participación. 
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